
FECHA 3-7 DE AGOSTO 

LA ZUBIA (GRANADA) 

Señor Jesucristo, 

tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el 

Padre del cielo, y nos has dicho que quien te ve, lo 

ve también a Él. Muéstranos tu rostro y obtendre-

mos la salvación. 

Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo 

de la esclavitud del dinero; a la adúltera y a la Mag-

dalena de buscar la felicidad solamente en una 

creatura; hizo llorar a Pedro luego de la traición, y 

aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido. Haz que 

cada uno de nosotros escuche como propia la pala-

bra que dijiste a la samaritana: ¡Si conocieras el 

don de Dios! 

Tú eres el rostro visible del Padre invisible, del Dios 

que manifiesta su omnipotencia sobre todo con el 

perdón y la misericordia: haz que, en el mundo, 

la Iglesia sea el rostro visible de Ti, su Señor, resuci-

tado y glorioso. 

Tú has querido que también tus ministros fueran 

revestidos de debilidad para que sientan sincera 

compasión por los que se encuentran en la igno-

rancia o en el error: haz que quien se acerque 

a uno de ellos se sienta esperado, amado y 

perdonado por Dios. 

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con 

su unción para que el Jubileo de la Misericor-

dia sea un año de gracia del Señor y tu Iglesia 

pueda, con renovado entusiasmo, llevar la 

Buena Nueva a los pobres proclamar la liber-

tad a los prisioneros y oprimidos y restituir la 

vista a los ciegos. 

ORACIÓN 

SECRETARIADO DE LAICOS 

HERMANOS HOY 

JÓVENES 



Apreciados Hermanos, Laicos  y jóve-

nes de comunidad 5. 

 Un año más queremos haceros 

partícipes del retiro que hemos progra-

mado con el fin de que hermanos, jó-

venes y laicos maristas podamos com-

partir, vivir y experimentar cómo la MI-

SERICORDIA DE DIOS transforma 

nuestro interior, nos hace testimoniar 

su amor a los más pobres y nos hace 

sentir que sólo desde la misericordia 

seremos capaces de amarnos a noso-

tros mismos y a los demás. La mirada 

de Dios es la mirada de la misericor-

dia. 

 En estos días, queremos invi-

tarte a sentir la mirada misericordiosa 

de Dios sobre ti y aquellos que te ro-

dean. 

Queremos crecer con tus experiencias 

de misericordia contigo mismo y con 

los demás. 

¿A QUIÉNES VA DIRIGIDO ESTE RETIRO?   A TI.   ¿Por qué a mí? 

A TI PORQUE DIOS TE HA LLAMADO, COMO 

LAICO O COMO HERMANO A SEGUIRLE DESDE 

UNA ESPIRITUALIDAD MARISTA. 

A TI PORQUE  CHAMPAGNAT NOS PEDÍA SER 

SIGNOS VIVOS DE LA TERNURA DEL PADRE PA-

RA AQUELLOS NIÑOS Y JÓVENES QUE MÁS NE-

CESITAN. 

A TI JOVEN QUE ESTÁS LLEGANDO AL FINAL 

DE TU PROCESO DE GRUPOS Y NECESITAS DES-

CUBRIR, COMO TODOS NOSTROS, LA LLAMADA 

DE UN DIOS CON ROSTRO DE MISERICORDIA. 

A TI PORQUE DIOS PUSO EN TU CORAZÓN SU 

HUELLA Y MOSTRARLA NOS AYUDARÁ A TO-

DOS A CRECER. 

VIVIR ESTE RETIRO SERÁ  

UN DESAFÍO PARA TI. 

¿UN DESAFÍO? 

SÍ, porque te invitamos a mi-

rar tu corazón. 

SÍ , porque tu vida es un don 

y no lo puedes guardar. 

SÍ, porque si eres importante 

para Dios, también lo eres para 

nosotros. 

Este es el desafío al que te 

invitamos.   

SI ESTÁS DISPUESTO TE  

ESPERAMOS 


